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La muerte de un unicornio.

Mi mamá me contaba historias acerca de los unicornios pero eran mentiras. Claro, que siempre admitió que eran mentiras. Habría sido terrible, hacerte creer que estas criaturas fuesen reales, me explicaba. Sin embargo mi madre no entendía y ya que yo no podía decirlo, que el hecho de compartirlo era terrible.

Aun así me alegra jamás haberlo dicho, después de todo no era culpa suya. Hace poco menos de treinta años unas pocas reliquias antiguas eran accesibles para el público. Libros cuyas páginas no hubiesen sido cubiertas por el moho. Pantallas especiales que estaban conectadas por olas invisibles para compartir información a la velocidad de la luz. Había bastantes pantallas, de hecho, y algunas se usaban para monitorear la seguridad. La gente poseía algunas que encendían  por las noches y que les mostraban imágenes fantásticas como los unicornios. Los caballos mágicos con cuernos medicinales que vivían en lo profundo de los bosques encantados; ocultos por una  techumbre esmeralda, tan densa que no se podía ver el cielo. Eran blancos como la luna y etéreos como la luz, tan gentiles que no recurrían a la violencia jamás, ni siquiera para defenderse. 

No había nada más hermoso e inocente que los unicornios por lo tanto eran cazados por los hombres y si eres de los que creen que estas criaturas existieron pues entonces los hombres se encargaron de extinguirlos. 

De niña, con todo y que sabía que era pura fantasía, la cacaería me repugnaba. Las vírgenes eran capturadas, amagadas y domadas a la fuerza. Los caballeros las arrastraban de los pueblos hasta los puros prados de los unicornios  en medio del bosque mientras ellos esperaban escondidos entre los árboles. Existía sólo una manera para atraer a un unicornio: una doncella virgen. La imagino llorando. Imagino como le dolía el cuerpo. Imagino el momento en que le unicornio salía y ella gritaba para que huyera pero no lo haría ¿por qué razón debería temer cuando se trataba de alguien de corazón puro, igual al suyo?  Después de capturarlo el rey lo conservaba de mascota o lo asesinaba. Se decía que el cuerno poseía el poder de curar cualquier enfermedad o de otorgar vida eterna a quien lo poseía.

El unicornio era para el rey pero ¿qué le ocurría a la débil, temblorosa e impura virgen quien ya no era de ninguna utilidad al igual que su virginidad después de su traición? Los caballeros, al no poder reclamar el premio de la caza debían saciar su sed de manera muy distinta. Una vez que terminaban con la chica jamás podría ver otro unicornio y aun después de soportar tanto, encontraría paz en la gracia. 
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